Monografías

Medir la Longitud

Hace mucho tiempo que los marinos pueden medir con gran precisión la latitud, aunque fuera utilizando instrumentos rudimentarios. Sin embargo, la longitud es más complicada, ya que necesita contar también con el factor tiempo. La corredera permitía conseguir una aproximación de forma muy sencilla... aunque no del todo exacta.

La Tierra parece girar unos 15º cada hora respecto al sol. Para conocer la longitud en un punto del mar hay que saber qué hora local es en el barco y la hora de otro lugar, fijo y de longitud conocida (se suele tomar el meridiano de Greenwich como referencia). Es decir, es necesario conocer la hora de dos lugares distintos a la vez, algo que resultaba imposible hasta hace poco. Era un tema tan importante que la mayoría de coronas europeas se implicaron financiando los experimentos de los sabios del momento y ofreciendo premios. Hasta el siglo XVIII fue realmente fácil perderse en el mar, incluso para los mejores marinos.

John Harrison, un fenómeno de la mecánica que se dedicaba a la fabricación de relojes portátiles de precisión, inventó un reloj que conseguía llevar la hora exacta desde cualquier puerto hasta cualquier punto del planeta. Sus relojes eran inmunes al balanceo, no tenían péndulo y estaban hechos de materiales que no se oxidaban y se compensaban si había cambios a causa de la dilatación o contracción provocadas por la temperatura. En 1773 el Parlamento Británico le concedió el premio ofrecido por la corona a quien resolviera el problema.

Actualmente, se dispone de instrumentos muy precisos y la tarea de calcular la longitud es mucho más sencilla.

¿Qué son la Latitud y la Longitud?

La latitud y la longitud son las coordenadas geográficas que permiten definir con exactitud la situación de cualquier objeto en la tierra, son fundamentales para los marinos. Una combinación de latitud y longitud indica un punto único sobre la superficie terrestre, de modo que conociendo las dos coordenadas no hay posibilidad de equivocarse respecto al lugar en el que se encuentra algo. 

La latitud es el ángulo formado por el radio terrestre hasta el punto a ubicar y el plano del ecuador. Se expresa en grados, minutos (60 minutos son un grado) y segundos (60 segundos son un minuto) al norte o al sur del ecuador, que es el grado 0. Así, la latitud de los polos de la tierra es de 90º, norte y sur, respectivamente. Cada grado de latitud es equivalente a 110,4km cuando se traslada a la superficie. Si se unen los puntos de igual latitud obtendremos círculos cada vez menores cuando se acercan a los polos. Son paralelos al ecuador y entre sí: son los paralelos.

La longitud es la distancia al este o al oeste respecto a un lugar escogido arbitrariamente, este lugar arbitrario es el meridiano de Greenwich, el llamado “meridiano base”. Un meridiano es un círculo cuyo diámetro es igual al de la esfera sobre la que se traza y que pasa por los polos norte y sur, su tamaño cambia con la latitud. Tomando el meridiano base como grado 0 de longitud, el resto de longitudes se miden sobre el ecuador, hasta los 180º este y 180º oeste. 


También se puede encontrar como “acimut”. Es una palabra que viene del árabe y significa, literalmente, “la dirección” o “el cenit”. En cartas de navegación aéreas es lo que se llama rumbo. 

En náutica, el azimut es el ángulo que forman las líneas imaginarias que, partiendo del observador, se dirigen una hacia el norte verdadero y la otra hacia el punto donde un astro se proyecta verticalmente en el horizonte. Es el ángulo formado por un círculo vertical que pasa por un punto del globo terráqueo o de la esfera celeste, es decir, el ángulo entre el plano del horizonte y la línea que une al observador con el cuerpo celeste o bien el arco de circunferencia vertical que se extiende entre el cuerpo celeste y el horizonte. Puede ser magnético, si se mide respecto al polo magnético o real, si la referencia es el norte geográfico.

Las medidas de las proyecciones azimutales se expresan en grados, partiendo desde el meridiano del observador y en sentido de las agujas del reloj. Con este tipo de planos se consigue una menor distorsión de los polos, aunque la distorsión crece a medida que los puntos mostrados son más cercanos al ecuador.

Las velas de un barco

La vela es una parte fundamental de la embarcación (sobre todo cuando éste era el único sistema de propulsión de las naves, junto con la fuerza humana). Una vela está formada por distintas piezas (de lona o de algún otro tejido resistente) y permite recoger el impulso del viento para hacer avanzar la nave. Según su forma y el lugar en que se encuentre tiene distintos nombres: vela mayor, cangreja, foque, áurica, latina...

La vela mayor solía ser la más grande, actualmente es la vela de popa, aunque los foques sean mayores. La vela cangreja tiene forma trapezoidal y se sujeta en la botavara. Los foques son las velas triangulares que se encuentran sobre el bauprés. La vela áurica es de forma trapezoidal, puede ser de distintos tipos. La vela latina es triangular. La vela cuadrada tiene forma cuadrada o de trapecio y era la que usaba durante las tormentas...

El tipo, la cantidad y la disposición de las velas son rasgos distintivos de las naves. Han ido evolucionando con las distintas sociedades y culturas porque, mucho antes de saber volar, el hombre aprendió a navegar y el dominio de las aguas permitió crecer a muchas civilizaciones, desde los fenicios a los romanos o los vikingos.

